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El primer vistazo desde la ventana de mi salón confirmó mis temores. Había caído una tormenta de nieve de mil demonios la noche anterior y parecía que mi vehículo estaba sepultado. Crecer en las Colinas Negras de Dakota del Sur significaba que estaba acostumbrada a que nevara a lo bestia, pero eso no significaba que tuviera que gustarme. Me froté los brazos y me bajé las mangas de la sudadera antes de ir a la cocina para prepararme un poco de valor líquido bien caliente. 

Casi me tropiezo con mi gato Bernie por el camino. Tenía la costumbre de aparecerse justo en mi trayectoria y, con la tenue luz de la mañana, su pelaje negro lo hacía casi imposible de ver. Me impulsé hacia delante para evitar aplastar una de sus diminutas patas.

—Cielo santo, gato —dije, llevándome la mano al pecho—. Tienes que avisarme cuando estés justo detrás de mí.

Bernie se desperezó lánguidamente antes de bostezar. La mirada fulminante que me lanzó me dijo todo lo que necesitaba saber sobre lo que opinaba de que yo comentara el tamaño de su bostezo.

—Quizá te esté ayudando a desarrollar tus habilidades de observación. Deberías haberme oído llegar. Además, solo estás de mal humor porque tienes que quitar la nieve del camino. Otra vez.

Tenía razón, pero yo no estaba dispuesta a admitirlo. Entré con aire ofendido en la cocina y abrí el armario donde guardaba su comida. Y no os preocupéis, no sufro ningún tipo extraño de fiebre de cabaña por la que me imagine que mi gato puede contestarme. Realmente podía hacerlo. Desde que pudimos empezar a conversar, aprendí que Bernie tiene muchas opiniones. Sobre todo.

—¿Pollo o salmón?

Se unió a mí en la cocina y ladeó la cabeza.

—Pollo. La verdad es que nos vendría bien un poco más de variedad por aquí.

Puse los ojos en blanco mientras le servía su comida y ponía en marcha la cafetera. Por experiencia, sabía que quedarse mirando la cafetera no hacía que el café se preparara más rápido, ¿pero acaso eso me detenía? No, señor, para nada. Ignoré los sonidos de Bernie disfrutando de su comida y solté un suspiro.

Tenía toda la razón. Estaba de mal humor, y no solo porque hubiera nevado. Otra vez. La primera nevada de noviembre, aunque hermosa, había sido un presagio de lo que estaba por venir. Aunque nuestra zona no era conocida por sus inviernos templados, este estaba siendo inusualmente frío. Miré la cafetera y asentí. Ya había suficiente para al menos media taza. Quizá la cafeína me arreglara el ánimo.

Esperé unos milisegundos, convencida, como siempre, de que sería suficiente para que el café se enfriara. No fue así, pero en ese momento no me importó.

—¿Cuándo vuelve Zane? Todo este deambular cabizbaja no puede ser bueno para ti —dijo Bernie tras pasar su lengua por el cuenco, ahora vacío, una vez más.

—En dos días.

El Zane en cuestión es Zane Matthews, mi novio. Había vuelto a Nueva York, su ciudad natal, por negocios. Dirigía su propia empresa de seguridad en el pueblo vecino de Creekside, y su cliente, Michael Chatwood, quería lo último de lo último en cachivaches de seguridad. Yo estaba trabajando en el mismo proyecto, pero por suerte todo lo que necesitaba para mi negocio de diseño de interiores estaba disponible aquí. Lo echaba de menos, y no solo porque, con más de un metro ochenta y un cuerpo de dios griego, fuera un hacha quitando nieve.

Me serví otra taza y volví a mirar afuera. Había algo especial en estar en casa, calentita, mientras el invierno arreciaba en el exterior. Abrí la aplicación del calendario en mi móvil y pasé las páginas, pensando que sería mejor distraerme con el trabajo.

El proyecto de los Chatwood, al menos por mi parte, estaba en pausa mientras esperaba a que mi primo, Logan Sullivan, y su equipo terminaran los trabajos de interior. Logan era ahora el dueño de la empresa de construcción que fundaron nuestros padres y, al igual que yo, se especializaba en trabajar en las casas antiguas que abundaban en nuestra zona. Ahora que el invierno ya estaba aquí, el trabajo había aflojado para ambos, y cualquier cosa que hubiera que hacer en el exterior tendría que esperar hasta la primavera. La casa que habíamos comprado para ayudar a una pareja local estaba a la espera de que Logan tuviera tiempo.

Ver el calendario vacío no ayudó a mi estado de ánimo, así que dejé el móvil antes de dar otro sorbo al café. Supongo que, por el lado positivo, tenía tiempo de sobra para quitar nieve. Bernie saltó al mostrador y emitió un pequeño gorjeo, distrayéndome de mi fiesta de autocompasión.

—Lo siento, pequeñajo. Voy a salir de este pozo. La Navidad está a solo unas semanas y tengo que encontrar el regalo perfecto para Zane. ¿Alguna idea?

Se encogió de hombros con sus hombritos gatunos antes de darme un golpe en el hombro con su cabeza de color ébano. Le acaricié el lomo mientras cerraba sus ojos esmeralda con deleite.

—¿Qué necesita Zane?

—No quiero comprarle algo que necesite. Nada dice menos romance que unos pares de calcetines. Quiero que sea especial. Es nuestra primera Navidad juntos.

—Cuando lo veas, lo sabrás. Te estás complicando demasiado. Sea lo que sea que le compres, le va a encantar, porque está locamente enamorado de ti.

Se me enterneció el corazón con sus palabras y me rodeé la cintura con los brazos. Zane era un hombre increíble, alguien que me aceptaba tal como era, con mis habilidades raras y todo lo demás. Aunque sabía que Bernie tenía razón, seguía queriendo encontrar el regalo absolutamente perfecto para Zane.

—Eso es lo que puedo hacer hoy. Iré a Deadwood y veré si encuentro algo especial. Gran idea.

—Estoy lleno de ellas.

Le di un toquecito en la punta de la nariz antes de apurar la taza, revitalizada. Por supuesto, salir de casa significaba lidiar con la nieve, pero mi ánimo subió hasta el punto de que no me importó. Regresé a mi dormitorio para prepararme.

Acababa de ponerme mi jersey más cálido cuando oí sonar el móvil en la cocina. Patiné sobre el suelo de madera y casi acabo de bruces gracias a mis calcetines de lana, y cogí el teléfono con la esperanza de no haber perdido la llamada.

—Dígame, soy Brynn.

—Hola, Brynn, ¿cómo va todo?

Sonreí al oír la voz de Kelsie Thomas al otro lado. Al haber crecido en un pueblo pequeño, habíamos tenido un comienzo difícil, pero ahora que ambas éramos mayores y ella salía con mi primo favorito (vale, mi único primo), nuestra relación había cambiado a mejor.

—Hola, Kels. ¿Trabajas hoy?

Kelsie dirigía un hotel histórico en el centro de Deadwood, un lugar donde yo había ayudado a una banshee a pasar al otro lado. Ah, sí, por si no lo había mencionado, puedo ver fantasmas y otras criaturas sobrenaturales. Es una larga historia.

—Por desgracia, sí. Me preguntaba si querías almorzar hoy conmigo. Estoy intentando encontrar un regalo para Logan y no se me ocurre nada. ¿Me puedes ayudar?

Me pasé una mano por mi pelo rizado y se me enganchó un nudillo en un enredo.

—Claro que sí. Y ya que estamos, quizá tú puedas ayudarme a encontrar un regalo para Zane. Dos cabezas piensan mejor que una, ¿no?

—Desde luego. ¿Quieres que nos veamos en lo de Jill?

Imágenes de la comida del Jill’s Cafe bailaron en mi cabeza y se me hizo la boca agua. Nunca rechazaría la oportunidad de comer en mi restaurante favorito.

—Hecho. ¿Nos vemos a mediodía?

—Allí estaré.

Terminé la llamada sintiéndome mucho más animada. Armada con un plan para la tarde, me apresuré a volver a mi habitación para terminar de prepararme. Esa nieve no se iba a quitar sola y, al menos, sabía que habría una hamburguesa con queso y bacon al final de mis esfuerzos.

—¿Bernie? ¿Quieres venir al pueblo conmigo hoy?

Un bufido vino de detrás de mí, y me giré para verlo estirado en la cama.

—No, gracias. Tengo planeada una siesta acogedora sobre tu almohada para esta tarde.

Negué con la cabeza antes de ponerme las botas. Era un milagro que no fuera alérgica al pelo de gato, teniendo en cuenta que solía despertarme cubierta de finos pelos negros.

—Como quieras. Supongo que no quieres que traiga sobras de lo de Jill a casa, ¿verdad?

—Bueno, tampoco iría tan lejos. No olvides cuánto me gusta el bacon.

Se acurrucó en lo más profundo de mi almohada y cerró los ojos, satisfecho. Terminé de arreglarme y me puse el abrigo de invierno. Había llegado el momento.

Una hora más tarde, estaba mucho menos entusiasmada, empapada en sudor y más que lista para el almuerzo. Por la parte positiva, mi acera estaba impecable y mi coche se estaba calentando, libre de su manto blanco. Sacudí el resto de la nieve de mis botas y volví a entrar en casa para guardar la pala y coger mi bolso.

—Hasta luego, Bern.

Esperé su respuesta a mi grito, pero todo lo que obtuve fue un miau de mal humor. En fin. Salí de nuevo, contenta de ver que brillaba el sol. El día definitivamente estaba mejorando.

El trayecto desde mi pueblito de Gilded City solía ser de diez o quince minutos hasta Deadwood, pero estaba preparada para ir despacio, sobre todo por las curvas carreteras de montaña. Solté un pequeño grito de alegría al incorporarme a la autopista principal y ver que estaba limpia de nieve. Las máquinas quitanieves ya habían pasado, trabajando duro.

Unos minutos después, me detuve frente al Jill’s Cafe y sonreí. El restaurante de estilo años cincuenta había sido un referente de mi infancia. Desde que pude caminar, mi padre siempre me había llevado allí a por una hamburguesa y un batido. Hoy en día no me doy el capricho de los batidos tanto como me gustaría, pero nadie podía alejarme de una hamburguesa.

Vi a Kelsie dentro y saludé a Jill con la mano mientras me acercaba a su reservado. Ella había sido la dueña de la cafetería desde que tengo uso de razón, y aún lucía su característica falda de caniche. Me deslicé en el asiento y me relajé contra el respaldo acolchado.

—Hola, Brynn. ¿Qué tal el viaje? En el pueblo está bastante resbaladizo.

—No ha estado mal. Las carreteras ya estaban limpias. ¿Has pedido ya?

—Estaba esperándote. Logan siempre pide el solomillo con queso cuando venimos, pero yo no sé qué tomar.

—Deja que Jill decida por ti. Nunca se equivoca. Es parte de la experiencia de venir aquí.

Kelsie se pasó una mano por el estómago plano y puso una mueca.

—Estoy intentando vigilar el peso, así que espero que me sugiera la ensalada.

—Kelsie, estás delgada como un fideo. No te preocupes por eso. ¿Qué tal en el trabajo?

Dejó la carta y se encogió de hilos. Dirigir un hotel concurrido en un pueblo turístico no era fácil, y Kelsie estaba ascendiendo puestos y ganando más responsabilidad. Por suerte, ella se crecía ante los retos.

—Tenemos un grupo turístico enorme que llegará hoy más tarde. Esa es en parte la razón por la que pensé que sería buena idea alejarme del hotel unas horas. Estamos totalmente preparados, pero si me quedo allí, estaré dándole vueltas a todos los detalles.

—Te entiendo. Aquí viene Jill.

—Kelsie, me alegra verte. ¿Dónde está ese hombre tan guapo tuyo? —preguntó Jill, apoyándose en el lateral de nuestro reservado.

—Sigue trabajando en esa casa de Creekside. No puedo creer lo que está tardando. El dueño no para de cambiar de opinión sobre la distribución.

Hice una mueca, plenamente consciente de lo complicado que era Michael Chatwood. Tendría que consultar con mi primo para ver si alguno de los cambios afectaría a mis diseños. Me giré hacia Jill y la observé.

—¿Cómo está Dave? Normalmente está aquí para almorzar.

Jill estaba saliendo con nuestro sheriff local, Dave Beldon, para mi deleite. Eran la pareja perfecta.

—Ese hombre testarudo. Acaban de quitarle la escayola y se cree que ya puede ir corriendo por todo el mundo. Le dije que se lo tomara con calma, pero ¿acaso me escucha?

La pierna de Dave se había fracturado en un misterioso accidente de coche relacionado con el último caso en el que trabajé. Me alegraba mucho ver que se había recuperado.

—Probablemente no. ¿Qué voy a tomar hoy? —pregunté, sonriéndole a Jill.

Nos miró un segundo antes de asentar.

—Las dos vais a tomar una hamburguesa con queso y bacon con patatas fritas. Marchando.

Dio una palmada en el respaldo del asiento antes de dirigirse a la cocina y gritar nuestros pedidos hacia el fondo. Kelsie me miró desconcertada y yo le hice un gesto alentador.

—Créeme, no te decepcionará.

Jill volvió y deslizó dos refrescos frente a nosotras antes de irse a toda prisa a atender otra mesa. Su ayudante, Kelly, se movía de un lado a otro encargándose de todos los demás. Era una camarera maravillosa que le había facilitado a la veterana Jill la tarea de mantener el restaurante en marcha.

Di un sorbo a mi bebida azucarada y cerré los ojos con deleite cuando el gas golpeó mi paladar. Sí, lo sé, probablemente no sea bueno para mí, pero ahora mismo no me importaba.

—Entonces, ¿qué debería comprarle a tu primo por Navidad? Me estoy dando cabezazos contra la pared intentando encontrar algo que sepa que le va a gustar.

—Herramientas eléctricas —dije sin pestañear.

—¿Qué?

—Le encanta recibir herramientas eléctricas por Navidad. Ha sido así desde que era pequeño. Créeme.

—Pero ese no es el regalo más romántico. Es nuestra primera Navidad oficial juntos y quiero que sea especial. Ni siquiera sabría por dónde empezar con las herramientas. Ya tiene miles de ellas.

Me reí y negué con la cabeza.

—Haré un poco de reconocimiento y veré qué le falta. Pero ese es sin duda el camino hacia el corazón de Logan. Solo no le compres calcetines. Los odia. Mi madre siempre lo hace, y es divertidísimo ver su cara cuando abre la caja. Lo lleva haciendo unos quince años. Se ha convertido en una broma recurrente en nuestra familia.

—¿Hay algo más que le guste?

Tamborileé con los dedos en la mesa mientras pensaba. Aunque Logan era mi primo, nos llevábamos tan poco tiempo que éramos más bien como hermanos.

—Lo pensaré. Sé a qué te refieres. Estoy en la misma situación con el regalo para Zane. No sé qué comprarle.

Jill reapareció y deslizó dos platos humeantes frente a nosotras; la carne de nuestras hamburguesas aún chisporroteaba. Sacó una botella de kétchup del bolsillo de su delantal y la dejó sobre la mesa.

—Aquí tenéis, chicas. Avisadme si necesitáis algo más.

Siempre que Dave estaba por aquí, yo solía unirme a él y Jill se sentaba con nosotros unos minutos, pero hoy el restaurante estaba demasiado lleno para que Jill se permitiera ese lujo. Volvió a la cocina, gritando a los cocineros.

Serví un lago de kétchup en mi plato antes de pasar la botella a Kelsie y lanzarme a por mi hamburguesa. Un trozo de cielo en un plato, os lo digo yo. Acababa de dar el segundo bocado cuando una mujer que no conocía se detuvo ante nuestro reservado. Kelsie le sonrió y dejó su hamburguesa.

—Grace, qué alegría verte. ¿Cómo va la obra?

—Fatal —dijo la mujer, con la frente surcada de arrugas de preocupación—. Tenemos tantos problemas que no sé por dónde empezar.

—¿Quieres sentarte con nosotras? —pregunté, limpiándome la cara con la servilleta antes de señalar junto a mí—. Soy Brynn Sullivan, creo que no nos conocemos.

Se dejó caer en el asiento de forma dramática.

—Grace Havers. Soy nueva en el pueblo. Encantada de conocerte. He quedado con alguien en unos minutos, pero si no os importa que me siente con vosotras hasta que llegue, sería estupendo.

Kelsie picó una patata mientras yo volvía a mi comida.

—Grace dirige la obra de Navidad. Se está quedando en el hotel mientras encuentra una casa de alquiler. Es tan difícil conseguir alojamiento hoy en día.

Asentí, plenamente consciente de la dificultad, mientras se me encendía una bombilla. Zane planeaba mudarse conmigo y actualmente tenía alquilada una casa en Creekside.

—Puede que conozca un sitio, pero tendría que consultarlo. ¿Te importaría vivir en Creekside?

El rostro de Grace se iluminó y se volvió hacia mí con sus ojos azules excitados.

—En absoluto. De hecho, sería perfecto. Tengo planeado dirigir mi próxima obra allí. Te daré mi número. Gracias por la pista.

—No hay de qué. ¿Qué es lo que va mal con la obra?

Se llevó la cabeza a las manos, dejando que su brillante cabello rubio le cubriera la cara.

—Es una cosa tras otra. Quiero decir, sé que el teatro es antiguo, pero están pasando tantas cosas extrañas… No lo entiendo.

La mirada de Kelsie se encontró con la mía y arqueó una ceja. Kelsie conocía mis habilidades y veía por dónde iba la conversación. Tomé la iniciativa.

—¿Cosas extrañas como qué?

—Ruidos raros, tuberías que se rompen al azar. Las cosas cambian de sitio y te juro que estoy perdiendo la cabeza. He llamado a fontaneros, electricistas y a todo el que se me ha ocurrido, pero nadie encuentra el origen del problema.

Tenía la sospecha de saber qué estaba causando sus problemas. Lo único delicado sería qué pensaría ella de mis habilidades.

—Soy diseñadora de interiores y he tratado con muchos de estos edificios antiguos. ¿Quizá podría ayudar?

Grace se volvió hacia mí, con la esperanza brillando en su rostro bonito.

—¿De verdad? Eso sería increíble. Me acabas de alegrar el día. ¿Tienes tiempo para echar un vistazo hoy?

—Claro —dije, untando una patata en el kétchup—. ¿Quieres que vayamos después de tu comida? Tengo algunas cosas que hacer en el pueblo, así que tengo tiempo.

—Perfecto. Aquí tienes mi tarjeta —dijo, deslizándola hacia mí—. Envíame un mensaje con tu número y te avisaré cuando terminemos. Gracias, Brynn.

—Sin problema —dije, antes de limpiarme las manos y coger mi móvil para enviarle un mensaje.

—Ahí llega mi cita. ¡Nos vemos pronto! Adiós, Kelsie.

Di el último bocado a mi hamburguesa y me limpié las manos.

—Ya que tienes algo de tiempo libre, ¿quieres venir de compras conmigo? Te ayudaré a buscar un regalo para Zane.

Asentí y salí del reservado, dejando suficiente dinero en la mesa para cubrir nuestros almuerzos, además de una buena propina para Jill.

—Vamos. Quizá puedas ponerme al día de los detalles de la obra mientras compramos.

Si me hubieran dicho hace un año que estaría compartiendo felizmente el almuerzo y las compras con la que me acosaba en el instituto, habría dicho que estabais locos. Pero aquí estábamos. La vida es una locura, ¿verdad? Salí, disfrutando del brillante sol que asomaba entre las nubes. La idea de tener un nuevo caso en el que hincar el diente me dio un impulso extra al caminar. No veía la hora de ver qué estaba pasando en el teatro.
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La siguiente hora pasó volando mientras Kelsie y yo intentábamos buscar regalos para nuestras parejas. Al final acabamos riéndonos más que comprando, pero encontré un regalo de broma genial para mi primo, y me moría de ganas de dárselo. 

—Sois para partirse de risa —dijo Kelsie después de que pagáramos y volviéramos a salir a la calle—. Al principio pensaba que Logan era un poco inmaduro, pero ahora que os conozco mucho mejor a los dos, lo entiendo.

—Somos diferentes. Aunque creo que nuestro extraño sentido del humor es de familia. Deberías haber visto las bromas que mi padre le gastaba al padre de Logan. Es algo genético.

El móvil me vibró mientras cruzábamos la calle y me detuve junto al edificio donde Wild Bill Hickok encontró su final para mirar la pantalla. Grace estaba lista para reunirse conmigo en el teatro. Sentí una pequeña punzada de emoción ante la perspectiva de acceder a los entresijos del edificio. Había estado dentro docenas de veces, pero solo en la zona de las butacas. Kelsie miraba fijamente hacia el edificio, con la cabeza ladeada, esperando a que terminara de escribir el mensaje.

—¿Lo has visto alguna vez?

Me guardé el móvil en el bolsillo y seguí su mirada.

—¿A Wild Bill? No, nunca. Ni a Calamity Jane. Cuando estaba en el instituto, estaba convencida de que podía verlos y pasaba mucho tiempo por aquí. ¿No sería increíble hablar con personajes históricos después de muertos y ver qué opinan de cómo los han retratado? Pero no pudo ser. Al menos, no por ahora.

—Sería una locura que pudieras hablar con ellos. Especialmente con Jane. Me encantaría saber si la han retratado con autenticidad.

Empezamos a subir por la calle, de vuelta a mi coche, zigzagueando entre los turistas que se congregaban alrededor del edificio.

—Estaría muy bien. ¿Quién sabe? Quizá algún día me cruce con sus fantasmas, o con los de gente que los conoció. Aunque me gustaría pensar que pudieron pasar página. Estar atrapados aquí tanto tiempo debe de ser muy difícil para ellos.

—Cierto. Será mejor que vuelva al trabajo. Nos queda una hora antes de abrir las puertas y quiero asegurarme de que mi equipo esté listo. Gracias por distraerme de mi estrés.

—Siento que no hayamos encontrado un regalo para Logan, pero lo encontrarás. Lo presiento. Estaré atenta por si veo algo que le guste. Pero sinceramente, Kels, si viene de ti, le va a encantar.

Me sorprendió dándome un rápido abrazo antes de alejarse a grandes zancadas hacia el hotel. Me subí al coche para dirigirme a Coppertown. La antigua comunidad minera estaba a solo unos tres kilómetros de Deadwood, y prácticamente las dos ciudades ya eran una sola, gracias a las recientes urbanizaciones.

Durante la fiebre del oro inicial, un par de hombres abrieron la mina y más tarde se la vendieron por una miseria a un millonario muy conocido de la época. Ese millonario y su mujer desarrollaron la ciudad al estilo de San Francisco, y añadieron muchos servicios importantes, incluyendo un teatro de la ópera que no habría desentonado en una zona mucho más cosmopolita. Aparqué en la calle que daba al teatro y apagué el motor.

El edificio fue construido a principios de la década de 1900 y me encantaba el estilo. Un enorme incendio lo había arrasado antes de que yo naciera, pero había sido restaurado con cariño para devolverle su antigua gloria. Hacía años que no entraba. Salí y crucé la calle, con la emoción impulsando mis pasos. Entré en el gran vestíbulo, mirando hacia el amplio techo. El lugar era impresionante.

—¡Brynn! Gracias por venir —dijo Grace, viniendo deprisa hacia mí—. Llegas en el momento perfecto. Aún no han vuelto todos de comer.

—Genial. ¿Tienes tiempo para hacerme una visita rápida por donde estás teniendo los problemas?

Ella asintió y me guio por los pasillos entre las butacas. Me imaginé a la gente viendo obras de teatro mientras nos acercábamos al gran escenario. Los trabajos de renovación seguían en marcha en la parte más alta del teatro, pero casi todo estaba ya terminado. Me hizo un gesto para que la siguiera por los escalones del escenario y me detuve un segundo, contemplando las butacas. Aquel era, sin duda, un lugar mágico.

—Debe de ser muy divertido dirigir obras —dije, dándome prisa para alcanzar a Grace.

Giró la cabeza sobre el hombro y sonrió, pero no pasé por alto la sombra que cruzó su rostro.

—Es muy gratificante. Tomar palabras escritas, a veces hace cientos de años, y ayudar a darles vida es mi vocación. No podría imaginarme haciendo otra cosa, pero, desde que vine aquí, me he estado preguntando...

Se calló, y yo aceleré el paso para poder caminar a su lado.

—¿Qué?

Restó importancia a mi pregunta con un gesto de la mano y me guio a través de la abarrotada zona de bastidores.

—Cuidado por dónde pisas. Tenemos un montón de decorados que aún estamos montando.

Rodeé un telón pintado, intentando adivinar por el diseño qué obra estaba montando. Se me encendió la bombilla cuando pasamos por delante de otro telón.

—¿Vais a representar Un cuento de Navidad?

—¡Sí! Me hacía muchísima ilusión hacerlo. Es mi primera obra de Dickens.

Nos abrimos paso fuera de la zona de bastidores y terminamos en un pasillo largo.

—¿Qué parte del teatro es esta?

—Estos son los camerinos. Aquí es donde hemos tenido los problemas.

—¿Decías que la gente no para de informar de ruidos extraños?

Asintió mientras se alisaba el pelo y miraba hacia el techo. Aquí atrás eran mucho más bajos que en la zona del teatro, pero aun así resultaban grandiosos.

—Estoy convencida de que es la fontanería o el sistema de calefacción. Oímos unos golpes extraños y de repente sentimos ráfagas de aire frío. Lo raro es que no hay rejillas en el techo, así que no sé de dónde sale.

Yo ya había notado un escalofrío extraño y podía ver algo revoloteando detrás de ella. Los problemas no eran mecánicos. Ahora venía la parte espinosa. Nunca sabía cómo iba a reaccionar la gente al enterarse de que podía ver y comunicarme con fantasmas. Algunos se lo tomaban con naturalidad, mientras que otros pensaban que era una farsante o se morían de miedo. ¿En qué parte del espectro caería Grace?

Suspiró mientras sacaba el móvil del bolsillo y estudiaba la pantalla.

—Tengo que comprobar una cosa. ¿Estarás bien aquí unos minutos? Me sabe mal dejarte, pero esto es urgente.

—No te preocupes, adelante. Echaré un vistazo por aquí. Espero que no sea nada grave.

Se guardó el móvil en el bolsillo con fuerza, casi rompiendo la costura de los vaqueros. La sonrisa que forzó en su rostro no era natural y tenía el ceño fruncido.

—Solo los líos habituales entre actores. Vuelvo enseguida.

Se marchó por donde habíamos venido y esperé unos instantes antes de darme la vuelta. ¿Seguiría allí el fantasma que había divisado? Un escalofrío me recorrió los brazos y avancé.

—¿Sigues aquí? Puedes salir.

El silencio respondió a mi pregunta, pero el frío circundante se intensificó. Aquella era una señal excelente. Esperé pacientemente, sabiendo por experiencia que no se podía obligar a un fantasma a aparecer.

—¿Puedes verme?

Me giré lentamente hacia la voz y vi a una mujer joven mirándome fijamente. Por su peinado, supuse que habría estado viva hacía casi un siglo.

—Puedo verte. Soy Brynn Sullivan.

Parpadeó, nerviosa, y se retorció las manos.

—Esto es muy extraño. Nunca me había visto en esta situación y no sé cómo actuar. ¿Sabes cuánto tiempo ha pasado desde que alguien, bueno, alguien vivo, entabló una conversación conmigo?

—Supongo que mucho tiempo. ¿Cómo te llamas?

Me dedicó una bonita sonrisa, dándose palmaditas en sus ondas Marcel, antes de responder.

—Flora Jenkins. Ese es mi nombre real. Vaya, hace siglos que no lo digo. Me pregunto por qué me ha salido así. Mi nombre artístico era Florabella Janis. ¿Has oído hablar de mí?

Su expresión esperanzada me partió el alma.

—Lo siento, no, pero ha pasado tanto tiempo desde que estuviste, bueno, aquí.

Me dedicó una sonrisa irónica y sacudió la cabeza.

—De nada sirve esperar que mi arte sobreviviera después de mí. Debería despedir a mi publicista, pero supongo que él también se habrá ido hace mucho.

Dio unos golpecitos con uno de sus pies diminutos. Flora era de huesos finos y, aunque yo apenas paso del metro cincuenta, me sentía como un alce al lado de su etérea y pequeña complexión. Me recordaba a un pájaro exótico y hermoso.

—Tendré que buscar tus actuaciones pasadas. Estoy segura de que encontraré algo sobre ellas.

—No importa. Supongo que no llevarás cigarrillos encima, ¿verdad? —preguntó con cara de esperanza.

—Lo siento, no tengo, y además no creo que la cosa funcione así.

Otra sonrisa irónica asomó a sus labios y yo le devolví la sonrisa, encantada. Flora Jenkins era todo un personaje, y apuesto a que fue una actriz muy querida durante su tiempo en la tierra.

—No se puede culpar a una chica por intentarlo. ¿Con quién hablabas antes? Es nueva por aquí.

—Era Grace Havers. Está dirigiendo una obra aquí.

—Un cuento de Navidad. Yo interpreté a Belle en uno de mis primeros papeles. Lo bordé.

Se volvió a tocar el pelo, obviamente orgullosa. Vacilé, no queriendo arruinar el ambiente. No creía que fuera el momento adecuado para discutir cómo había acabado allí, pero necesitaba saber qué estaba pasando en el teatro. De algún modo, no creía que ella fuera la culpable. La energía que desprendía Flora era burbujeante y nada amenazadora. Pero eso no significaba que no supiera lo que estaba ocurriendo. Seguí adelante.

—¿Sabes si hay otros espíritus por aquí?

El bonito rostro de Flora se ensombreció y sus ojos se movieron de un lado a otro durante una fracción de segundo.

—Hay algunos otros huéspedes de larga duración por aquí, si es lo que me preguntas. He hablado con algunos, pero no son muy dados a la conversación. Sin embargo, hay una nueva. No sé qué pensar de ella. Está mal de la cabeza.

Agucé el oído. ¿Un fantasma nuevo? Eso era interesante.

—¿Está por aquí?

Flora clavó la vista en un punto detrás de mi hombro y asintió levemente antes de dedicarme una sonrisa de disculpa.

—Está aquí ahora. Me largo de aquí pitando. No me gusta nada su cara. Ni pizca. Cuídate, cielo.

Y, con eso, Flora se esfumó, dejándome sola ante lo que fuera que tuviera detrás. Me di la vuelta lentamente, deseando haber insistido en traer a Bernie conmigo. Me giré para ver a una hermosa pelirroja de pie detrás de mí, con los brazos cruzados. Era mucho más alta que yo y, aunque su forma era insustancial, ella era todo lo contrario. En vida, debió de ser alguien a quien no convenía subestimar. Solo podía suponer que lo mismo se aplicaba ahora que había fallecido.

La mujer iba bien vestida y supuse que habría fallecido recientemente. Levantó una ceja imperial y me escudriñó de arriba abajo antes de dirigirse a mí.

—¿Puedes hablar con los fantasmas?

Su acento de Nueva York resultaba chocante y yo asentí, sin palabras.

—Bien. Tienes que ayudarme. Inmediatamente. No me gusta esto, ni lo más mínimo, y me niego a estar muerta. Quiero volver a mi cuerpo y quiero que lo hagas ahora mismo.
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